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Señor Director:
El pasado 15 de mayo, fue el Día Internacional 

de las Familias nos brinda una oportunidad es-
pecial para detenernos y reconocer el valor de 
esos vínculos cotidianos que, muchas veces en 
silencio, sostienen nuestras vidas. En Chile y 
América Latina, las familias siguen siendo un 
espacio clave de apoyo, cuidado y desarrollo 
emocional, aun cuando enfrentan importantes 
transformaciones y desafíos.

Según un estudio reciente, el 61% de los 
chilenos señala a su familia directa como su 
principal fuente de contención ante problemas 
emocionales o económicos. Este dato cobra aún 
más relevancia si consideramos que, para los 
jóvenes entre 18 y 34 años, la figura materna 
destaca como el principal apoyo emocional. 
En contextos de alta incertidumbre y exigen-
cias, como los que hemos vivido en los últimos 
años, este rol cuidador y contenedor de las fa-
milias se vuelve esencial.

Sin embargo, también es necesario visibi-
lizar que las familias no siempre cuentan con 
las condiciones necesarias para cumplir ese rol 
con tranquilidad y bienestar. La salud mental 
de quienes las integran es una preocupación 
creciente. Otro estudio, realizado en 2023, re-
veló que el 43% de los chilenos se siente triste 
la mayor parte del tiempo, especialmente en los 
sectores más vulnerables. Además, un 73% in-
dicó haber experimentado niveles de estrés que 
afectaron su vida cotidiana. Estos datos nos in-
terpelan: ¿cómo apoyamos a quienes, a su vez, 
nos sostienen?

Desde una mirada psicológica, fortalecer 
a las familias implica no sólo acompañarlas 
en sus procesos internos -como la comunica-
ción, la regulación emocional o la resolución 
de conflictos-, sino también en su reconoci-
miento social. A nivel nacional, hemos sido 
testigos de profundas transformaciones en 
las estructuras familiares. El aumento de ho-
gares unipersonales, que pasó de un 7% en 
1990 a un 19% en 2022, muestra una nueva 
configuración en nuestras formas de habitar 
y vincularnos. Esto plantea importantes de-
safíos en términos de soledad, redes de apoyo 
y políticas públicas que velen por el bienestar 
de todas las formas de familia, más allá del 
modelo tradicional.

A su vez, la reciente Encuesta Bicentenario 
UC 2024 señala que un 20% de los jóvenes de-
clara no querer tener hijos, lo que abre preguntas 
relevantes sobre cómo nuestras condiciones 
de vida, laborales y emocionales están influ-
yendo en los proyectos familiares, puesto que 
a nivel sociedad, se asocia familia a hijos y no 
a dos personas juntas construyendo un futuro. 
Aquí, la psicología tiene mucho que aportar: no 
sólo en la intervención directa con personas y 
comunidades, sino también en la generación 
de evidencia que oriente políticas más justas, 
con enfoque de género, equidad y sin sesgos 
o estigmas.

En el Día Internacional de las Familias, más 
que idealizarlas, queremos reconocerlas: en su 
diversidad, en su capacidad de adaptarse, en sus 
dolores y fortalezas. Visibilizar su aporte es más 
que un gesto simbólico: es un paso necesario 
para avanzar hacia una sociedad más empáti-
ca, donde el cuidado y el bienestar emocional 
no sean privilegio, sino derecho compartido y 
visibilizado.

María José Lizana,
Psicóloga y académica U.Central

Señor Director:
El llamado caso ProCultura, uno de los más 

notorios dentro del denominado caso Fundaciones, 
no solo revela posibles irregularidades en el uso 
de recursos públicos por parte de las institucio-
nes privadas que los reciben, sino que también 
expone con crudeza cómo la corrupción afecta 
directamente el funcionamiento de la democra-
cia y, en última instancia, los derechos de las 
personas, especialmente de aquellas en situa-
ción de mayor vulnerabilidad.

Este tipo de casos, en los que se compromete 
la fe pública, exige una respuesta firme de par-
te de las instituciones encargadas de garantizar 
el Estado de Derecho. Es su deber investigar, 
sancionar y corregir las malas prácticas que 
socavan la confianza ciudadana en el sistema 
democrático.

Sin embargo, para que esta labor sea efec-
tiva, es imprescindible que dichas instituciones 
actúen dentro del marco legal, sin presiones 
indebidas ni interferencias externas. En este 
contexto, resulta particularmente grave e in-
aceptable la reacción del Frente Amplio, que 
ha acusado de “espionaje político” al Ministerio 
Público, en medio de diligencias legales auto-
rizadas por el Poder Judicial. Esta ofensiva no 
solo carece de sustento, sino que es irresponsable 
e injustificable, ya que erosiona la legitimidad 
de las investigaciones y pone en entredicho a 
los ojos de la ciudadanía el actuar autónomo de 
las instituciones.

Conviene recordar que toda medida intru-
siva adoptada por la Fiscalía ha contado con 
autorización expresa de la justicia. Por tanto, se 
ha procedido conforme a derecho, y cualquier 
intento por cuestionar esa legalidad representa 
una amenaza a la independencia de los órga-
nos persecutores.

Por supuesto, en toda investigación penal 
debe primar la presunción de inocencia, un 
principio fundamental del Estado de Derecho. 
No obstante, ello no significa que las institu-
ciones deban abstenerse de investigar cuando 
existen indicios razonables de la posible comi-
sión de un delito. Investigar no es condenar; es 
cumplir con el deber de esclarecer los hechos 
y proteger el interés público.

A esto se suma una estrategia comunica-
cional de los partidos oficialistas, alejándose 
incluso del discurso de La Moneda, que no solo 
ha sido débil, sino también francamente malin-
tencionada. Se ha intentado desviar la atención 
vinculando la actividad de Alberto Larraín, 
fundador de ProCultura, al Gobierno del ex-
presidente Piñera o a figuras de la Democracia 
Cristiana. Pero no han tenido la honestidad de 
informar a la ciudadanía que, durante el ac-
tual Gobierno del presidente Boric, los fondos 
asignados a ProCultura se han multiplicado por 
diez en comparación con las administraciones 
anteriores. ¿La ciudadanía no merece una ex-
plicación de este hecho?

El caso ProCultura es una alerta. No solo 
por lo que revela sobre el manejo de fondos 
públicos, sino por lo que dice sobre la salud 
de nuestra democracia. Hoy, más que nunca, 
se requiere convicción para defender las ins-
tituciones, incluso cuando las investigaciones 
afectan a los propios aliados.

Jorge Astudillo,
Académico de Facultad de 

Derecho de U. Andrés Bello

Señor Director:
Imagínese vivir con una enfermedad que no se ve, pero que duele todos los días. Este 19 de mayo se conmemora el Día Mundial 

de las Enfermedades Inflamatorias Intestinales (EII), un conjunto de patologías crónicas que en Chile afecta a cerca de 20.000 per-
sonas. De ellas, unas 3.000 acceden hoy a terapias biológicas, gracias a la Ley Ricarte Soto, sin embargo, existe aún un porcentaje 
de pacientes que necesita de tratamientos que no están cubiertos y podrían mejorar significativamente su calidad de vida.

Lo anterior, porque un porcentaje importante de quienes reciben tratamiento no responden adecuadamente a las terapias tradi-
cionales, lo que se traduce en hospitalizaciones recurrentes, un deterioro emocional y una carga creciente sobre el sistema de salud. 
Esta falta de respuesta también afecta profundamente la vida de las personas, al impactar negativamente el cuerpo, las emociones 
y la calidad de vida en general, comprometiendo tanto el bienestar físico como el equilibrio emocional.

Las Enfermedades Inflamatorias Intestinales (EII) no dan tregua: suelen aparecer en la adolescencia y acompañar a los pa-
cientes durante gran parte de su vida. Ampliar el acceso a tratamientos ya no es solo una decisión sanitaria, sino un acto de empatía. 
Por eso, actualizar el decreto de la Ley Ricarte Soto se vuelve una necesidad ineludible. Solo así será posible incorporar nuevas te-
rapias disponibles y científicamente validadas a nivel internacional para mejorar la efectividad de los tratamientos y, sobre todo, 
ampliar el acceso para los miles de pacientes que hoy siguen esperando una respuesta.

Karen Tapia Mellado, 
Directora Agrupación Crohn Colitis Ulcerosa

Familias que 
sostienen

Caso ProCultura: 
Una Alarma para la 
Democracia

Día Mundial de las Enfermedades 
Inflamatorias Intestinales: la urgencia de 
ampliar el acceso a tratamientos

ProCultura: un símbolo 
de la crisis institucional 

en las regiones
“La falta de control deja al descubierto vulnerabilidades 

institucionales en Magallanes”.

El escándalo del Caso ProCultura ha deja-
do una marca imborrable en Magallanes, 
revelando no solo fallas estructurales en la 
administración pública, sino también ponien-
do en jaque el sueño de una descentralización 
efectiva. Lo que comenzó como una denun-
cia sobre irregularidades en la asignación de 
fondos terminó destapando un entramado de 
decisiones opacas, favoritismos y una preocu-
pante falta de control que han erosionado 
la confianza en las instituciones regionales 
y municipales.
La descentralización, esa promesa de autono-
mía y desarrollo local, se ha visto empañada 
por la incapacidad de los organismos regionales 
para gestionar recursos con transparencia. Se 
suponía que acercar el poder a los territorios 
permitiría una administración más eficiente, 
más conectada con las necesidades reales de 
la comunidad. Pero el Caso ProCultura nos 
recuerda que la descentralización sin fisca-
lización es simplemente un traslado de las 
malas prácticas desde el nivel central al nivel 
regional. Magallanes, que en su historia ha 
luchado por mayor autonomía, se encuentra 
ahora atrapado en una paradoja: reclamar 
más independencia mientras enfrenta un 
escándalo que expone las debilidades de su 
administración.
La credibilidad institucional, ese pilar fun-
damental de cualquier democracia, se ha 
visto gravemente afectada. Cuando los ciu-
dadanos ven que los fondos públicos pueden 

ser asignados sin supervisión adecuada, 
cuando las conexiones personales parecen 
pesar más que el mérito, el daño no es solo 
económico: es moral. En un país donde la 
confianza en la política ya es frágil, casos 
como este refuerzan el cinismo y el des-
encanto. La Municipalidad de Porvenir, el 
Gobierno Regional y el Ministerio de Vivienda 
y Urbanismo deben ahora enfrentar la tarea 
titánica de recuperar la confianza perdida. 
Pero ¿cómo? No basta con declaraciones de 
buenas intenciones ni con sanciones adminis-
trativas que rara vez tocan a los verdaderos 
responsables. La ciudadanía espera cambios 
profundos, reformas tangibles, una nueva 
manera de hacer política.
El Caso ProCultura también nos deja una 
lección amarga: la descentralización no 
puede ser solo una transferencia de poder, 
debe ser una transferencia de responsabili-
dad. Si los gobiernos regionales exigen más 
autonomía, deben demostrar que pueden 
manejarla con transparencia y eficiencia. 
Ahora la pregunta que queda es si los acto-
res políticos estarán a la altura del desafío, si 
serán capaces de reformar el sistema antes 
de que el descrédito se vuelva irreversible. 
La descentralización sigue siendo un camino 
necesario, pero mientras no se garantice la 
integridad de sus gestores, siempre quedará 
la duda de si realmente estamos avanzando 
o simplemente trasladando los problemas de 
un nivel de gobierno a otro.
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